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-I- 

 

 

 

La  policía  continuó  investigando  y  la  verdad 

resultaba molesta. Sobre todo para la pobre Danae, la 

traían  de  calle,  tenían  sospechas  que  por  fortuna  no 

llegaron a cristalizar.  

Yo no fui menos. Hace días me interrogaron y me 

tuvieron casi cinco horas sin cesar. Investigan en mi 

pasado y como dieron con lo del secuestro de Adela 

en  el  Louvre  se  han  puesto  algo  revueltos  pues 

sospechan, con lógica, pero yo no voy a dársela, que 

pueda haber relación.  

Amalia siempre está a mi lado, su compañía me es 

de  mucha  utilidad.  Respondo  a  las  preguntas  de  los 

inspectores  con  profunda  serenidad,  sé  que  están 

perdidos. Me preguntan cómo hice para rescatarla, y 

yo les contesto que sin su  ayuda, pagando el precio 

convenido.  También  me  preguntan  qué  fue  del  tal 

Ramón.  

Les digo que cuando me limpiaron desaparecieron. 

Hablo  en  plural  porque  observo  que  ellos  suponen 

que  el  rapto  lo  llevó  a  cabo  una  organización 

internacional,  y  yo  no  pienso  darles  el  disgusto  de 

privarles de la satisfacción.   

En la comisaría a menudo me encuentro con John 

Lavado, a él también lo interrogan, le han imputado 

algún cargo, aunque no demasiado, como imaginaba. 


___
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Me  guiña  el  ojo,  el  animal  no  parece  estar 

insatisfecho. Incluso me empieza a caer simpático, al 

tiempo que la policía se me indigesta.  

Yo  siempre  necesité  a  la  policía  pero  la  policía 

nunca estuvo  cuando  la necesité. Si fuera discreta y 

secreta como yo hubiera deseado tal vez las cosas... 

hubieran  ido  mejor.  En  cambio  siempre  me  tocó 

vérmelas  con  jactanciosos  que  graznaban  como 

pajarracos  mientras  se  las  daban  de  saberlo  todo. 

Claro  que  no  todos  los  policías  ni  las  policías  son 

molestos. Hay una encantadora, me mira con buenos 

ojos e incluso hasta me sonríe. Lo malo que Amalia 

está  a  mi  lado  y  no  puedo  hacerle  un  arrumaco  de 

réplica.  Lo peor  fue en  mi  trabajo, no  soportaba  las 

miradas de todos esos chimpancés, y sí digo “fue” es 

porque  ya  forma  parte  del  pasado,  terminé  con  el 

problema.  Lo  solucioné  de  raíz.  Después  de  casi 

treinta  años  dejé  mi  puesto  en  sanidad  pedí  una 

jubilación anticipada y me la concedieron. ¿Cómo no 

concedérsela  a  quien  ha  sufrido  tanto?  El  estado, 

nuestro papá grande, me la dio con una satisfactoria 

pensión  anual.  De  modo  que  ahora  no  hago  casi 

nada,  excepto  vivir  para  Amalia  y  mis  hijas. 

Considero mis hijas a Amalia, Adela y Danae.  
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-II- 

 

 

 

Todo cambió de forma radical el día en que recibí 

la  carta;  no  se  trató  de  un  email,  nada  por  el  estilo, 

sino  una  carta  a  la  vieja  usanza.  La  abrí,  ponía  lo 

siguiente: 

 

Antes que la carcoma de la vida cotidiana 

acabara durmiendo en nuestra cama 

pagana y arbitraria como un lunes sin clase 

se fue de madrugada, no quiso ser de nadie. 

Le di mis noches y mi pan, mi angustia, mi risa, 

a cambio de sus besos y su prisa; 

con ella descubrí que hay amores eternos 

que duran lo que dura un corto invierno. 
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Permanecí con el folio abierto en mis manos cerca 

de media hora. Ahí estaba, el fragmento de la última 

parte  de  la  canción  “Amores  Eternos”  de  Sabina. 

Leía  y  releía  y  no  daba  crédito.  Siempre  había 

sospechado  que  Amalia  no  llegó  a  morir  sino  que 

prefirió desaparecer, por eso nunca dejé de soñar. E 

incluso me había forjado una falsa Amalia que ahora 

era  como  una  muñeca  con  la  que  me  ilusionaba 

falsamente. En cambio ella, Amalia, mi falsa Amalia, 

había  llegado  a  enamorarse  plenamente  de  mí. 

¿Cómo explicárselo? ¿Cómo expresarle que mi deseo 

era  volver  con  mi  amor,  y  que  necesitaba  vivir  con 

ella  para  siempre  e  incluso  si  fuera  necesario, 

contraer matrimonio?  

Pero  también  cómo  explicarse  una  ausencia  tan 

larga par al final recibir sólo una mísera nota.  

¿A  qué  se  habría  dedicado  Amalia  y  por  qué  me 

llamaba ahora y no antes?  

Percibí cierto egoísmo en su actitud, pero a la vez 

me pregunté. “Sí, ella tal vez haya sido egoísta, pero 

entonces ¿qué he sido yo?  

Si fui quien la dejó plantada y se casó con otro. Si 

no tuve el valor de afrontar las cosas tal y como me 

correspondía. Fui yo quien tuvo miedo de la sociedad 

y  de  la  familia  en  general  ¡yo  me  eché  atrás!  Ella 

estuvo ahí y estaba en su derecho a desaparecer y a 

no  querer  saber  nada  más  de  mí  o  sobre  mí  hasta 

ahora.  Estaba  claro.  Al  menos  nos  debíamos  una 

oportunidad y me la estaba ofreciendo; no se la iba a 

negar.  Se  suponía  que  después  de  aquellas  pruebas 
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había  superado  mis  miedos,  mis  depresiones,  mis 

inseguridades; de pronto solo me quedaba un escollo 

preocupante:  Amalia.  Cómo  aceptaría  mi  rechazo 

¿iba a ser un jarro de agua fría…? No, yo no la iba a 

abandonar,  hablaría  con  ella  suavemente  y  todo 

quedaría resuelto de alguna forma. 

 

Tardé un par de días en armarme de valor y por fin 

me  enfrenté  a  Amalia  una  hermosa  mañana  de 

verano.  Ambas  estábamos  recogidas  en  la  cama 

después  de  hacer  el  amor.  Ella  acariciaba  mi  pubis 

todavía con ardor cuando la bilis salió de mi interior. 

 

- Amalia… sabes. 

- Qué. Contestó inhalando el perfume de mi cabello. 

-  Verás…  lo  que  tengo  que  contarte  resulta  muy 

difícil para mí. 

Se  subió  sobre  mi  pecho,  restregando  su  cuerpo 

contra el mío, me besó en la boca. Era más joven y 

corta  de  talla  que  yo.  Tenía  unos  cabellos  castaños 

preciosos,  como  los  de  Amalia.  Quedamos  barbilla 

con barbilla. 

- Dime, musitó de forma cariñosa. 

- He recibido una carta. 

- ¿Un mail? 

- No, una carta… 

Sonrió y preguntó de forma bravucona. 

- ¿Todavía existen los carteros? 

- Sí…  


___









  10   

La  tomé  por  la  cintura,  era  más  ligera  que  yo,  la 

bajé de encima de mí y la coloqué a mi derecha. 

- No es una buena noticia, Amalia. 

Se quedó muda, mirándome con preocupación. 

-  ¿Que  sucede?  ¿La  policía  otra  vez?  ¿Han 

descubierto el cuerpo de Ramón? 

- No, no es la policía es… 

- ¿Quién? Quien es. Dime. 

- Amalia… 

- ¿Amalia? Se incorporó sobre los codos y repitió de 

nuevo. 

- ¿¡Amalia!? 

- Sí, Amalia. 

- ¿La que murió? Tienes pesadillas ¿no? 

- No, no es eso.  

Me  puse  a  su  altura,  entonces  dije  con  toda 

franqueza. 

-  Por  lo  visto  está  viva.  Me  ha  escrito  para  que  me 

reúna con ella. 

Se puso las manos sobre la cabeza y exclamó. 

-  ¡Cómo!  ¡Viva!  ¡Amalia!  Tu…  Amalia.  La  que 

murió… ¿en los Alpes? 

-  La  misma.  Y  no  murió.  Fue  una  estrategia  suya 

para desaparecer de mi vida y dejarme vía libre. 

- ¿Estrategia? ¿Cómo? No puedo entenderlo Patricia, 

no entiendo nada. ¿Me tomas el pelo? 

- En absoluto dije, con seriedad.  

Saqué  la  carta  de  la  mesilla  de  noche  y  se  la 

entregué. Comenzó a leerla, pasó un rato muy largo. 

Derramó  una  lágrima.  El  gesto  de  su  semblante  se 
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empezó a  torcer en una mueca. De pronto arrugó la 

hoja y dejó escapar un gemido profundo y extraviado 

cargado de rabia, abominación y sobre todo… ¡celos! 

Se volvió y gritando me inquirió. 

- Y piensas volver a ver a esta… ¿¡ramera!? 

- La miré con asombro. No me esperaba una reacción 

tan  violenta  de  alguien  que  siempre  había  sido  una 

mujer en apariencia tranquila. Dije. 

- Sí, así es… 

-  Te  abandonó  Patricia…  Ella  te  abandonó  y  te 

mintió de la forma más horrible posible. 

- Y yo hice otro tanto con ella… 

- Tú tuviste una hija preciosa. La hija que ella jamás 

te habría dado. Tuviste que buscarte la vida durante 

años y dónde estaba ella dime ¿dónde? 

- No lo sé cariño por eso debo hablar con ella. 

- No me llames cariño. Tú no me quieres. Yo soy lo 

que  siempre  fui  un  vulgar  sucedáneo  de  ella.  Tú 

nunca has dejado de amarla. 

-  Es  cierto…  nunca  lo  hice.  No  pude.  La  abandoné 

cuando  la  amaba  y  me  casé  con  cobardía  por  no 

romper el falso esquema de la sociedad. 

Me  lanzó  el  papel  arrugado  a  la  cara.  Se  incorporó 

sobre la cama de un salto y dijo. 

- De acuerdo, haz lo que te parezca. Estás en tu casa 

y tu derecho. Pero si vuelves con ella no volverás a 

verme. 

- No, Amalia… No tiene porqué ser así. 

- ¿Que no…? Escucha en esta casa y en tu vida solo 

habrá espacio para una Amalia. ¡Piénsalo bien! Una 
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de  nosotras  habrá  de  desaparecer  o  morir 

definitivamente.  

Cerró  de  un  portazo  la  puerta  y  se  metió  en  la 

ducha. 

Me quedé pensativa, contemplando desde la cama el 

panorama de la Alhambra. Sin duda dentro de un rato 

todo  habría  vuelto  a  la  normalidad.    Pero  no  era 

cierto  y  lo  sabía.  La  carta  de  Amalia  había  abierto 

una amplia grieta en nuestra relación y sobre todo en 

mi  forma  de  afrontar  las  cosas  en  la  vida.  Para  mí 

volver a encontrarme con ella equivalía a empezar de 

cero otra vez.   
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-III- 

 

 

 

Esa  última  semana  transcurrió  como  si  estuviera 

enfrascada de lleno en la semana fallera de Valencia.  

No cesé un instante de pasarlo bien, de fumar y de 

beber  como  un  brasero  que  necesitara  engullir  y 

desbordarse  achicharrada  en  su  propio  hiper 

calentamiento, de reír y de cantar junto a Badi y sus 

nuevos amigos de la calle, junto a Danae y Adela. 

Ahora  sí  éramos  felices,  yo  era  feliz.  Y  todo  lo 

hacía porque no quería pensar, no debía dejar un solo 

resquicio  de  libertad  para  que  mi  motor  cerebral 

comenzara a elucubrar; no necesitaba elucubrar sino 

actuar.  No  lo  ignoraba,  me  conocía.  A  veces  la 

elucubración  conduce  a  una  desviación  y  a 

situaciones erróneas, nos lleva a dudar, al miedo y a 

la inoperancia. 

 

Día tras día, pasito a paso, convencí a Adela y a su 

novio,  a  Danae  y  a  sus  grupito  de  inseparables,  a 

Badi,  convencí  a  todos  –  excepto  a  Amalia  por 

supuesto  –  ella  era  la  única  que  nunca  dejó  de 

mirarme  con  insatisfacción  e  incredulidad,  pero  a 

pesar  de  todo  no  cesó  de  hacer  el  amor  conmigo  y 

cada  día  de  una  forma  más  anhelante.  Y  de  pronto, 

una  mañana  revuelta  de  verano,  con  un  calor 

sofocante  de  bermudas,  gorras  de  sol,  crema  contra 


___
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pieles resecas y cerveza para la resaca, mañana de un 

día de playa, estaba en la estación para subir al tren 

de  alta  velocidad,  en  concreto  al  Alarís  que  me 

llevaría en apenas tres horas a Madrid. Sí, esa misma 

tarde tras más de doce años de separación, al fin iba a 

estar  junto  a  Amalia.  Entonces  ella  se  presentó 

también con una maleta. ¿Quién? Amalia.  

- No puedes venir, le rogué. 

Estábamos todos reunidos y ella preguntó. 

- ¿A alguien le parece mala idea que yo acompañe y 

apoye a Patricia en este viaje alocado? 

Habían  aprendido  a  confiar  en  ella.  Amalia  se 

hacía  querer,  se  ganaba  a  la  gente.  “Para  ti  un 

pastelito, a ti te coso los pantalones, a ti un besito y 

no me llores.” Sin darme cuenta se había convertido 

en  bastión  de  la  seguridad  del  hogar,  y  ahora  todas 

confiaban plenamente en ella. De modo que cuando 

hizo  la  pregunta  hubo  silencio.  El  silencio  de  quien 

calla y otorga. Lo más que hizo Danae fue elevar un 

poco  los  hombros,  fruncir  el  entrecejo  y  sonreírme 

con mirada de perdonavidas. 

 

Viaje alocado había dicho. Así lo consideraba, un 

viaje  a  la  aventura…  cuando  incluso  ella  misma 

había  leído  la  carta.  No  era  un viaje  alocado,  era  el 

viaje  más  seguro  y  feliz  de  mi  vida.  El  viaje  para 

reencontrarme con parte de mi espacio perdido en la 

vida;  para  corregir  los  renglones  torcidos.  ¿E  iba  a 

permitir  que  ella  estuviese  presente  de  facto  en 

nuestro  encuentro  privado?  No  me  opuse 
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frontalmente  a  nadie,  allí  en  la  estación  no  pensaba 

dar  el  espectáculo.  Me  las  arreglaría  cuando 

llegáramos. 

El tren salió a al hora prevista. Poco a poco se fue  

abriendo paso por el paisaje descarnado de la España 

interior. Circulaba muy rápido. Íbamos en silencio. 

Amalia  tomó  una  revista  y  se  puso  a  leer,  yo  no 

podía  hablar,  sólo  pensar.  ¿Qué  le  diría  cuando  la 

tuviera  delante?  Las  elucubraciones  habían  vuelto, 

estaban  dentro  de  mí.  Por  un  instante  pensé  en 

retroceder pero ya no había lugar para el retroceso, el 

tren avanzaba en una dirección única clara y abierta: 

Madrid. 

 

Hacía  años,  desde  la  última  vez  que  estuve  en 

Barcelona,  que  no  ponía  los  pies  en  una  ciudad  de 

más de cuatro millones de habitantes y ahora estaba 

allí,  en  Madrid.  Una  estación  moderna;  gente 

circulando con prisa, caras serías y de agobio. Todo 

era tan diferente a mi tranquilo barrio del Albaicín. Y 

a mi lado Amalia musitando. 

- Ves, te lo dije… No te iba a gustar. 

- Tienes la dirección de la reserva, te la di en el tren. 

- Sí, claro. Aquí está. Opera Hotel, Calle de Arrieta. 

- Pues entonces mueve el culo. Vamos para allá. 

-  Vaya.  ¡Que  grosera  te  has  vuelto  de  pronto! 

¿Ensayas para recibir a tu amiga la... escaladora? 

Saqué un cigarrillo lo encendí y dije. 

- No. Pero quiero estar lista cuanto antes. 

- Ya, se te derrite. 


___
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- ¿El qué? 

- Te haces aguas solo de pensar en ella. 

- Escúchame bien Amalia. 

- Qué… 

-  Si  has  venido  para  estar  haciendo  de  rodillo 

apisonador todo el tiempo conmigo más vale que te 

vayas por donde viniste. 

Puso cara de circunstancias. Y dijo. 

- Mas vale que apagues el cigarrillo, ahí tenemos un 

taxi. 

El hotel Opera era un hotel moderno, nada del otro 

mundo,  pero  enclavado  en  pleno  centro  de  Madrid, 

en  uno  de  los  mejores  lugares.  A  tres  pasos  del 

Palacio Real, enfrente del teatro de la Ópera y lo más 

importante,  muy  cerca  de  la  plaza  de  la  Puerta  del 

Sol. 

Nos  cambiamos  duchamos  y  bajamos  a  comer,  y 

cuando estábamos en los postres se lo dije. 

-  Amalia.  ¿Te  haces  idea  de  lo  que  para  mí  supone 

este encuentro? 

Degustaba un helado de crocante, frunció los labios y 

dijo. 

- Sí, supongo. 

-  ¿Supones?  ¿Tan  sólo  supones?  Mira…  ¡Voy  a 

encontrarme  con  la  mujer  que  más  he  amado  en  la 

vida! 

- Y que te abandonó y se hizo la muerta… 

Enrojecí de furor. 

- No fue así. Fui yo quien la abandonó para casarme 

con un hombre. 


___
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-  Ya  pero  en  todo  caso  ella  no  luchó  por  ti  como 

debía haber hecho. 

-  ¿Y  qué  esperabas  que  hiciera?  Que  se  presentara 

ante mis padres y les dijera: Esta mujer me pertenece 

-  Sí…  Bueno  no.  Pero  ¿algo  debía  haber  hecho  no 

crees? 

- ¿Como qué? 

-  Pues…  Humm…Contratar  a  un  par  de  matones  y 

que  le  dieran  una  buena  paliza  al  desgraciado  de  tu 

marido ¿no? 

-  Basta  Amalia.  Deja  ya  de  ironizar.  No  estoy  para 

bromas. Y esta tarde cuando me reúna con ella tú no 

vendrás.  No  puedes  venir.  Lo  echarías  todo  por 

tierra, sería un desastre, así en el plan en que estás. 

- Lo prometo, seré buena. 

- Si de verdad quieres ser buena haz algo. 

- ¿Como qué?  

-  Como  quedarte  en el  hotel  y  aguardas mi  llamada 

¿Ok? 

- ¡No! 

- Sí… Te lo pido, por favor. Y apelo a tu madurez. 

Bajó los ojos, dio un lametón desganado al helado y 

dijo. 

- De acuerdo, lo que tú quieras. Patricia. 

- ¡Qué…! 

-  Yo…  te  quiero  mucho.  He  llegado  a  amarte  de 

verdad ¿lo sabes? 

- Sí, lo sé lo sé… 

Elevó la mirada, fría casi gélida y añadió.  


___
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- No. Me parece que en realidad no te haces idea de 

lo  que  hay  entre  nosotras.  Sabes…  A  veces  eres… 

eres  un  poco  alocada,  siempre  lo  has  sido.  Por  eso 

me  gustas.  Pero  no  pensé  que  esto  fuera  a  suceder. 

No pensé que Amalia, la de verdad, porque yo soy un 

sucedáneo, fuera a resucitar.  

 

Permanecí  desarmada.  Amalia  lo  había  vuelto  a 

hacer. Me había dado justo en mi punto débil. Sí, yo 

era  alocada  y  débil;  por  eso  la  necesitaba,  el 

sucedáneo.  Me  habían  repetido  ya  tantas  veces 

aquello, pero nunca pensé que fuera cierto.  

Me  fijé  en  ella.  Dios  ¿qué  iba  a  hacer 

ahora?¿Ocultaría  a  una  Amalia  de  la  otra?  Tendría 

que  deshacerme  de  una  ¡tendría  que  hacerlo!  y  eso 

era algo que Amalia no ignoraba, por eso jugaba sus 

bazas.  No  estaba  dispuesta  a  capitular,  al  menos  de 

momento. 

Nunca,  jamás,  percibí  la  expresión  que  su  rostro 

me dejó ver durante un par de segundos. No era sólo 

ironía,  aquello  no  era  más  que  la  fachada.  Detrás 

había  contenida  una  profunda  amargura  repleta  de 

dolor y de ¿odio? 

Accedió  a  quedarse.  A  permanecer  llorando 

mientras  yo  decidía  su  destino.  Siempre  accedía  a 

todo lo que yo le pedía, ella era así. ¿O era yo? Yo y 

mis  caprichos,  mientras ella  se  amoldaba  a  mí.  ¿Yo 

elegía y los demás se amoldaban a mí? No podía ser. 

Subimos  a  la  habitación,  el  ventilador  del  aire 

acondicionado funcionaba a plena potencia. Me tomó 
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de los hombros y me quitó el chal con dulzura, luego 

la  pieza  de  tul;  debajo  no  había  nada.  Iba  ligera  y 

hacía  un  calor  sofocante,  pero  en  la  habitación  se 

estaba  bien,  junto  a  mi  Amalia,  la  que  yo  había 

creado  para  sustituir  a  quien  ahora  iba  a  encontrar. 

¿Era  una  creación  de  mi  mente?  No,  o  quizá  si;  su 

lengua penetrando en mi paladar desde luego era real 

y estaba viva. Lo mismo que sus suspiros de anhelo y 

sus  caricias.  No  dijo  una  sola  palabra.  Cuando 

terminamos me duché, me vestí. Tomé el mapa y salí 

sin mirar atrás, ni siquiera dije adiós o hasta luego… 

no estaba segura de nada. Mis piernas flotaban hacia 

el lugar diseñado en un mapa, un lugar que recibe el 

nombre de kilómetro cero y dicen que es el corazón 

dormido de una nación despierta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


___









  20   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


___









   

21 

 

-IV- 

 

 

 

El encuentro con Amalia ¿fue como un sueño? La 

puerta  del  Sol  ¿es  puerta  del  Sol  o  Sol?  Para  mí 

resultó  ser  ambas  cosas,  puesto  que  eran  casi  las 

ocho  y  el  calor  del  sol  aún  sofocaba  las  calles 

aledañas  abrasándolas.  Allí  estaba;  edificios 

antiguos,  de  principios  del  siglo  pasado,  de  no  más 

de  seis  plantas,  con  sus  fachadas  pintadas  de  gris, 

amarillo,  blanco;  balconadas  entretejidas,  cercadas 

por  remates  con  adornos  en  yeso;  la  entrada  del 

metro y presidiendo la plaza la fachada de la Casa de 

Correos  con  el  templete  y  el  reloj  que  da  las  doce 

campanadas de fin de año; y frente a mi, en lo alto de 

un  edificio,  un  gran  cartel  anunciando  mi  jerez 

favorito: Tío Pepe.  

Debajo  una  masa  de  gente  circulando  en  ambas 

direcciones y a la izquierda de la entrada a la Casa de 

Correos,  el  kilómetro  cero.  Y  derechita,  como  si  la 

hubieran  empotrado  y  llevara  en  ese  lugar  una  vida 

entera, estaba mi Amalia. 

El  reloj  del  tiempo  retrocedió  trece  años  y  se 

estabilizó en la situación en que estábamos la última 

vez, antes de que Carlos surgiera como una sombra y 

trastocara mi vida, nuestras vidas, sueños y anhelos. 

Amalia… Había olvidado como era: Un sueño: Pelo 

castaño,  cara  de  rasgos  suaves,  ojos  grandes  casi 
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redondos  y  de  miel,  brazos  finos,  cuerpo  delgado, 

casi  tan alta como yo, y sobre todo una sonrisa que 

era un mapa que hablaba por sí solo. 

 

Nos abrazamos hasta casi llorar con pasión, y nos 

perdimos  por  las  calles.  Me  condujo  a  un  pequeño 

local de Rock´n Roll donde un grupo interpretaba un 

sugestivo  concierto  de  Blues  para  no  más  de 

cincuenta personas. Pedimos dos copas de ron, se lió 

un  petate  lo  encendió  y  me  habló  suavemente, 

recibiéndome  y  disculpándose,  sintiendo  con  dolor 

nuestra  separación;  nos  dimos  uno,  dos,  tres  besos, 

que sellaron nuestro reencuentro. Continuó hablando, 

narraba  cosas  como  si  supiera  todo  sobre  mí,  pero 

estaba mal informada o perdida en el tiempo. Me di 

cuenta  enseguida.  Apenas  había  seguido  mis  pasos 

hasta el final, cuando me había retomado tras leer en 

un periódico de forma casual los últimos desastres de 

Granada,  en  los  que  yo  figuraba  como  denunciante 

de  no  sabía  exactamente  qué  (por  fortuna,  detalles 

concretos,  no  conocía.  En  esos momentos  la  policía 

me permitía circular libremente por España, pero me 

había prohibido tajantemente abandonar el país).  

Todo eso ella no lo sabía, y acostumbrada a vivir 

en  guardia,  tampoco  se  lo  revelé.  Me  limité  a 

observarla, parecía la de siempre, el tiempo sin duda 

había hecho mella tanto en ella como en mí.  

Aunque  no  éramos  muy  diferentes,  unas  arrugas 

de  más  y  algo  más  cautelosas  quizá;  yo  porque  me 
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sentía casi una fugitiva, en cuanto a ella  no lograba 

adivinar el porqué.  

Finalmente me lancé, estaba en mi derecho. Al fin 

y  al  cabo  era  yo  quien  había  dado  el  paso  de 

implicarme en su terreno y no ella. Le pregunté por 

su  casa,  si  vivía  con  alguien.  Fue  rotunda,  expulsó 

unas caladas y dijo que no, que estaba sola. Entonces 

le  pregunté  si  podríamos  verla,  para  mi  sorpresa 

cambió de opinión y me contestó que no, que había 

gente. Me interesé por saber a qué clase de gente se 

refería,  me  dijo  que  eran  un  par  de  estudiantes  a 

quienes  alquilaba  las  habitaciones.  Le  pregunté  por 

su familia, me dijo que su madre había muerto, y con 

sus dos hermanos y su padre la cosa seguía igual, es 

decir,  estaba  peleada.  Escuchamos  el  concierto,  ella 

fumaba  y  bebía  bastante,  parecía  nerviosa.  En  el 

descanso le pregunté por su trabajo, me dio un suave 

empujón sonrió y murmuró ciertas frases inconexas; 

le  dije  que  qué  le  pasaba  y  me  contestó  que  me 

callara,  que  parecía  una  máquina  de  encuestas  o  un 

policía indagando.  

A  continuación  me  miró  con  seriedad  y  me 

preguntó qué le parecía. No la entendí. Me aclaró que 

su  aspecto.  Le  dije  que  me  gustaba  pero  la 

encontraba  mucho  más  delgada  y  si  pasaba  algo 

malo, se llevó las manos al pelo me hizo una suave 

caricia  en  la  ceja  dejó  escapar  una  carcajada  y 

rehusó,  jurando que  me  tomaba  el  pelo  como  a  una 

desgraciada. La miré con sorpresa, parecía cambiada, 

pero  era  la  de  siempre.  Amalia  la  indómita,  la  que 
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dominó mis impulsos y direcciones hasta que perdió 

o no supo como hacerse con el rumbo y las riendas 

de  mi  propio  destino  o  hasta  que  dejé  de  creer  en 

sus... ¿quimeras? No, no era cierto. Ella nunca mintió 

en cambio ahora ¿lo hacía? No lo sabía. 

 

Salimos. Debido  al  calor del  día hacía  una  noche 

templada.  Un  grupo  de  hombres  trajeados  dobló  la 

esquina  se  acercó  a  nosotros  y  nos  saludó.  Para  mi 

sorpresa ella no los turbó con su tradicional corte de 

mangas, sino que los recibió y comenzó a hablar con 

ellos distraída. La dejé hacer, la observaba.  

Al final se dio la vuelta y me los presentó, eran sus 

amigos,  afirmó.  Proseguimos  hacia  otro  lugar  en  su 

compañía; uno se puso pesado y comenzó a hacerme 

preguntas. Le respondí lo que me venía en gana, con 

evasivas. Ellos eran cuatro, nosotras dos. Amalia les 

seguía  la  corriente,  parecía  estar  a  gusto  yo  al 

contrario, y además no entendía muy bien qué estaba 

pasando.  Nos  llevaron  a  un  local,  luego  a  otro  más 

lujoso;  tenían  dinero,  estaba  claro,  pues  invitaban  y 

derrochaban en toda clase de idioteces.  

Al cabo de un par de horas ella no cesaba de reír y 

contar  chistes  borracha,  los  demás  la  rodeaban  y  se 

reían como un grupo de pavos. 

 

A las cuatro de la mañana estábamos en la casa de 

uno de ellos. La cosa no pintaba bien y ellos menos. 

Amalia  seguía  riéndose,  hasta  que  sucedió.  Dos  de 
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ellos  comenzaron  a  meterle  mano  y  ella  ¿se  dejó 

someter?  

Los otros dos habían renunciado a mí y borrachos 

canturreaban  desparramados  sobre  los  sofás.  No 

podía creer lo que veía. Amalia odiaba a los hombres 

y  en  la  vida  la  vi  hacer  semejante.  Sin  apenas 

miramientos  se  comenzaron  a  desabrochar  y  se 

bajaron los pantalones. 

 Y  Amalia  seguía  ahí,  con  cara  de  estúpida,  la 

faldita sobre los muslos, semiabierta de piernas. 

 Estaban  acalorados  y  dispuestos  a  todo.  Pero  yo 

no, y corté por lo sano.  

Abrí  el  bolso  y  saqué  el  pequeño  revolver  que 

había adquirido.  

Desde que trataba con Lavado y especimenes por 

el estilo debía de asegurarme de tener un mínimo de 

solvencia  para  hacer  frente  o  mandar  al  garete  a 

cerdos como los que tenía delante. Les dije. 

- Un solo movimiento y se os bajan algo más que los 

pantalones. 

Se dieron la vuelta y se… partieron de risa. 

Uno de ellos introdujo una mano bajo la sobaquera 

de  su  chaqueta  y  sacó  un  pistolón,  pero  no  tuvo 

tiempo de más.  

El  disparo  le  alcanzó  en  el  mismo  brazo,  cayó  al 

suelo  gimiendo.  Giré,  apunté  a  los  de  los  sillones y 

les  requerí  su  arsenal.  Todos  llevaban  armas;  debí 

suponerlo. No saber con quien jugaba mi Amalia iba 

a traerme disgustos.  
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Ella en cambio estaba demasiado borracha, se reía 

y cantaba la canción: “Así se hace mi cariñito.” Les 

pregunté quienes  eran. Uno,  el que parecía  llevar  la 

voz  cantante,  me  dijo  que  me  fuera  al  carajo,  y 

añadió que la había cagado. Abrí la ventana y arrojé 

los revólveres al patio. Luego, tomé a Amalia por el 

brazo y salimos de allí sin despedirnos.  

La  llevé  camino  del  hotel,  aparte  de  no  saber 

dónde estaba su casa ahora no me atrevería a llevarla. 

Amalia  reía  y  murmuraba  que  le  había  hecho  una 

putada.  Francamente,  quizá  yo  había  pecado  de 

ingenua,  pero  me  permití  el  lujo  de  dudar  ser  yo  la 

verdadera causante de su “putada” y consideré que la 

puteada  desde  hacía  algún  tiempo  más  bien  éramos 

nosotras…  
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-V- 

 

 

 

Entramos en la habitación y Amalia – la granadina 

– aunque tampoco era de Granada sino de Madrid, no 

estaba.  

Desnudé a Amalia sobre  la cama,  la conduje a la 

ducha la metí dentro tomé la manguera y la rocié con 

agua fría.  

Necesitaba  que  se  recuperase,  no  podía  dejarla 

dormir, tenía que saber quiénes eran esos individuos 

y en qué problemas andaba metida.  

Al principio protestó bastante, pero al cabo de diez 

minutos su forma de hablar evolucionó bastante. 

 Decidí  sacarla  tomé  una  toalla  y  la  froté  por  su 

cuerpo de forma rabiosa.  

Luego salimos a la habitación llamé a recepción y 

pedí un par de cafés bien cargados. Tardaron un rato 

en subirlos (el tiempo que me llevó vestirla de nuevo 

con un traje mío).  

Le  quedaba  algo  grande  pero  no  estaba  mal.  Le 

hice beber a sorbos los cafés que pedí templados para 

no quemarle la lengua. Dio un par de arcadas pero no 

vomitó, en cambio se fue recuperando. Le empezó a 

doler la cabeza y le di dos termalgín codeina.  

Miré  el  reloj  eran  las  cinco  y  media  de  la 

madrugada y de Amalia, la granadina, nada. Sobre la 

cama había una nota; la abrí y la leí. Decía. 
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En fin… Visto que te has ido de juerga con tu novia y 

no vuelves, como bostezo, salgo a dar una vuelta, tal 

vez despierte y me ligue a un machito. No te 

preocupes, volveré pronto. 

 

Amalia. 

 
En ese instante alguien revolvió en la cerradura.  

Apagué  las  luces  y nos  cubrimos  tras  la  cama  de 

matrimonio.  

La  puerta  se  abrió  y  en  la  penumbra  surgió  el 

perfil de un hombre fornido. Inclinó la cabeza y pasó 

por el marco de la puerta.  

Apunté  con  el  revolver  y  esperé  unos  segundos.  El 

tipo murmuró. 

- ¿Dónde diantre está la luz? 

Una voz contestó.  

- Espera, lo tengo. 

La  luz  se  encendió.  Y  en  la  entrada  surgió  aquel 

hombre colosal cargando en sus brazos a Amalia, la 

granadina. 

Salí de detrás de la cama y grité. 

- ¡Alto muchacho! No des un paso. 

El  forzudo  se  quedó  congelado,  miraba  con  ojos  de 

pánico  la  pistolita.  Amalia  se  incorporó  entre  sus 

brazo y dijo. 

- Patricia soy yo, Amalia. Deja de apuntar, me pones 

nerviosa. Este es Leonardo. 

- ¿Qué…? 
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- Sí, acabo de conocerlo. 

- Entonces es cierto. ¿¡Estás de ligue!? 

Miró a la cara de Leonardo y añadió. 

- Puedes dejarme en el suelo cariño, no pasa nada. 

El forzudo la dejó sin hablar y tampoco quitarme el 

ojo de encima. 

Amalia se acercó a mí sonriente y me dio un caluroso 

beso  en  los  labios.  De  pronto  descubrió  acurrucada 

tras la cama a su tocaya. 

 - ¿Y esa…?       

- Es Amalia. 

Me volví hacia una y otra y dije con voz dubitativa. 

- Amalia… te presento a tu tocaya… Amalia. 

Ambas permanecieron mirándose sin hablar.  

Se parecían bastante. Ellas mismas se dieron cuenta 

de inmediato. 

Le dije a Amalia, la granadina. 

- Puede saberse qué anduviste haciendo. ¡Vaya! Otra 

que huele a alcohol… 

Sonrió  con  malignidad.  Cruzó  los  brazos  sobre  su 

pecho y contestó. 

-  Bueno…  tomé  unas  copitas.  Verás…  Primero  me 

informé en la sala de Internet del hotel sobre dónde 

habría  un  local  de  lesbianas  y  fui  a  visitarlo.  ¡Y 

menudo antro! Intento ligar con una mujer que estaba 

más buena que el pan y resulta que todas… todas sin 

excepción,  eran  amigas.  Celebraban  una  boda  de 

lesbis o algo así y yo como no estaba invitada, pues 

me echaron de allí a patadas.  
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De forma que fastidiada probé a buscar otro local. 

Y  como  no  tenía  ninguna  gana  de  caer  en  un  lugar 

que estuviera plagado de hombres. 

- ¿No? Y entonces esto que es… ¿Un toro? 

- No jajaja simpática Patri. Este es Leonardo el  gay 

más majo de todo Madrid. 

- ¿Gay? 

- Sí, decidí ir a un local gay allí estaría tranquila, y en 

efecto,  ni  un  tío  se  me  acercó  hasta  que  vi  a 

Leonardo.  Estaba  solo  en  la  barra  y  parecía  muy 

triste.  De  modo  que  como  yo  también  lo  estaba  me 

acerqué  a  él  comenzamos  a  hablar  y  resulta  que 

ambos estamos en idéntica situación. 

- ¿Cómo…? 

- Pues que nos habéis dejado. Es decir… Tú me has 

dejado a mí por tu Amalia la de Madrid y… 

-  Amalia  no  es  de  Madrid  es  de  Castedefells  como 

yo. 

-  A  catalana…  Pues  mejor,  prefiero  a  las  catalanas. 

Claro que con tu Amalia no quiero saber nada. 

 Humm… Perdona... 

La otra Amalia miraba sorprendida. 

- Y esta boquitas es quien yo supongo, dijo entonces. 

- Oye, más respeto. Le interpeló Amalia G. 

Las miré a ambas con seriedad, en especial a Amalia 

C 

de 

Castedefells, 

parecía 

milagrosamente 

recuperada de su borrachera. 

 Sólo entonces le pregunté.  

- Y ahora… ¿Vas a explicar…? 
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Me  miró  altiva,  condescendiente.  Tal  como 

sospechaba había cambiado. Me dijo. 

-  Mira  Patricia,  no  sabía  que  fueras  tan  romántica. 

Las  mujeres  nos  abrimos  de  piernas  cuando  nos 

conviene ¿entiendes? 

Negué irritada y repliqué. 

- No, no entiendo nada en absoluto. A ver, explica.  

- Pues que la jodiste ¡so imbécil!  

- Oye ramera ¿Me vas a aclarar a santo de qué 

 momentos antes de que interviniera te ibas a dejar 

 follar por ese par de cabrones? 

 

-  Ese  par  de  “cabritos”  o  como  tú  los  llames,  son 

nada  menos  que  hombres  ricos  con  los  que  no  se 

puede  jugar  a  las  pistolitas.Se  trata  de  matones  de 

Tarkowski. ¡Son hijos de la mafia blanca!  

- ¿La mafia rusa?  

-  Bueno  tienen  sus  conexiones  pero  no…  La  mafia 

blanca es la mafia siberiana. De Rusia hacia el Este 

controlan  medio  planeta.  La  caza  ilegal  de  tigres  y 

otros felinos amenazados, el tráfico de opio desde los 

Urales  a  Mongolia,  los  pasos  por  la  cordillera  del 

Indu Kush, todo o casi todo lo controlan ellos… 

- Y tú ¿que haces con ellos? 

- Yo no hacía nada hasta que ellos… me captaron. Se 

retorció  los  dedos,  se  sentó  sobre  la  cama  y 

prosiguió. 

- Yo… vivía con un hombre.  

Nadie  habló,  un  silencio  expectante  dominaba  la 

sala. 
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-  Antes  vivía  con  Eduardo.  Desde  que  conocí  a 

Eduardo  la  vida  cambió  para  mí.  Antes  era  una 

lesbiana  insegura  de  mí  misma  de  mis  actos, 

actitudes y reivindicaciones. En realidad nunca supe 

si fui lesbiana o no pero a ti Patricia a ti ¡si te amé de 

verdad! Hasta que sucedió lo de Carlos en la fiesta de 

despedida de soltero... Tu nunca lo supiste pero él me 

invitó. Le dije que cómo iba a ser eso  posible  si yo 

era  mujer.  Él  se  rió  y  añadió  “Oh  no  hay  cuidado 

¿verdad?  Tú  eres  lesbiana.  ¿Algún  problema  con 

eso? 

Le contesté, por supuesto, que no. 

-  Fui  con  él  y  sus  mejores  amigos  y  todo  fue  bien. 

Unas copas de más, el habitual mareo etílico. Sobre 

las  tres  de  la  mañana  se  despidieron;  de  pronto 

estábamos él y yo bebiendo y hablando de cosas sin 

sentido. 

Salimos del último bar, caminamos en dirección a mi 

casa, la noche era fresca.  

Depositó su chaqueta sobre mis hombros y me rodeó 

con un brazo la cintura. Mi intención era regresar… 

De verdad. Yo sólo quería marcharme…  

- Pasábamos junto a una casa en construcción cuando 

de un abrazó me introdujo en el portal y me besó. De 

pronto todo mi cuerpo ardió; y no sé cómo... sucedió. 
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-VI- 

 

 

 

Por  muy  despejada  que  la  mente  de  una  persona 

pueda  llegar  a  estar  cuando  le  son  reveladas 

circunstancias tan dolorosas y que afectan tanto a su 

vida  como  las  que  a  mí  me  fueron  puestas  al 

descubierto  aquella  calurosa  noche  de  julio,  tardará 

en reaccionar.  

En instantes había tenido que encajar que mi musa 

y  amor  anhelado,  Amalia  C,  ya  no  me  amaba,  que 

asimilar que un día antes de contraer matrimonio con 

Carlos ambos habían hecho el amor con satisfacción 

y  sofocar  también  mi  injusta  reacción  de  ira 

interpretando que la decisión y el camino que Amalia 

C había elegido, por un lado había sido el mejor para 

mí, pero a su vez también el peor. Ya que ¿no habría 

sido  más  justo  o  razonable  prevenirme  de  la 

disposición  de  mi  futuro  marido  a  serme  infiel  en 

cuanto se le presentara la menor ocasión? 

Y  así  sucedió  después.  Mi  única  recompensa  o 

regalo  en  todos  aquellos  años  había  sido  Adela  por 

tanto. Y mi sueño eterno, ahora roto, Amalia. 

 

Eran  las  siete  de  la  madrugada  y  permanecíamos 

los 

cuatro 

despiertos 

intercambiando 

datos 

conocimientos,  dolores  mutuos.  La  inmensidad  de 

Leonardo, el único hombre, o toda una mujer de dos 
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metros de estatura, tuvo más que contar de lo que su 

rostro tranquilo revelaba.  

Debido  a  su  formidable  estatura  y  fortaleza 

muchas veces lo habían utilizado como a un paquete 

de kleenex. Había  sido portero  de clubes  de dudosa 

reputación, viéndose obligado por hombres violentos 

a emplear la fuerza que tanto detestaba.  

Cuando  oyó  hablar  de  la  mafia  blanca  su  cara  se 

tiñó  de  disgusto,  una  inquietud  poblada  de  malos 

recuerdos. 

A él también le había tocado cohabitar con esa 

clase de hampones. Eran cínicos dijo, pues por un 

lado decían amar a la familia, cuando por otro no 

eran sino despiadados asesinos ávidos de dinero e 

inmoralidad.  

Amalia  C  continuó  defendiendo  su  posición; 

que si no había más remedio, que así era como se 

ganaba  la  vida,  hasta  que  asediada  por  el 

razonamiento conjunto de los demás y sobre todo 

la terrible naturalidad de Leonardo se derrumbó y 

soltó  el  paquete  de  mugre  que  su  interior 

arrostraba.  

Ella  sólo  quería  recuperar  a  Eduardo  pero  no 

sabía  como  y  con  tal  de  hacerlo  se  había 

convertido  en  una  “проститутка”dijo  entre 

sollozos.  Prostituta  tradujo  Leonardo  afectado, 

quien  estaba  al  tanto  de  la  jerga  rusa.  Entonces 

sucedió  lo  insólito.  Amalia  G,  quien  desde 

entonces  se  había  mantenido  distante,  se  acercó 
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hasta  ella,  limpio  sus  lágrimas  con  un  pañuelo  la 

abrazó y le dijo. 

 

- No te preocupes tocaya. 

-  Yo estoy dispuesta a ayudarte. 

 

Leonardo y yo nos miramos sintiéndonos incómodos. 

El hombretón hizo un aspaviento y exclamó. 

 

- ¡Que diantre! ¡Yo también chica!  

 

Y  cubriéndolas  con  sus  brazos,  como  un  enorme 

paraguas se abrazó a ambas. 

Quedaba yo, pensativa y aturdida. Yo, quien pese 

a  llevar  una  noche  en  vela  con  sus  alteraciones  y 

emociones me sentía con la mente más despejada que 

nunca  y  recordaba  todo  lo  que  había  tendido  que 

superar en los últimos tiempos para lograr mi libertad 

y ante todo mi felicidad; y ahora, cuando la tenía en 

mi  mano…  ¿se  me  escapaba  de  nuevo?  O  estaba 

bien.  Sí,  con  Amalia  G  estaba  a  las  mil  maravillas 

resolví.  La  miré  y  un  sentimiento  de  ternura  se 

desprendió de mi ser.  

Si  lo  deseábamos,  ¡podíamos  irnos!  Regresar  a 

Granada. Por qué involucrarse en la vida de Amalia 

C, ahora una desconocida… Había cambiado. Había 

insultado  y  despreciado  mi  ayuda.  Era  una 

imprudente, en eso se había convertido. Me crucé de 

brazos y dije lo que pensaba. 
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- De acuerdo, hacer lo que queráis. Pero yo no voy a 

morir ayudando a una loca irresponsable. 

 

Amalia G clavó una mirada incendiada sobre mí y lo 

soltó. 

 

-  Cómo…  ¿Cómo  puedes  decir  eso?  Tú,  quien 

durante toda tu vida la has amado con locura. Con un 

frenesí tan intenso que incluso has llegado a buscarte 

a una que fuera como… ¡ella! Al menos similar. Pero 

por  supuesto  equivocándote,  puesto  que  Amalia  C 

solo habrá una. Y yo cariñito, yo no me parezco en 

un ápice a ella… 

 

Sentí  sus  miradas  de  contrariedad.  Por  supuesto  las 

de Amalia G y Leonardo. Amalia C parecía haberse 

serenado,  en  realidad  tras  la  tensión  acumulada 

estaba en un estado cercano a la laxitud. 

 Hablando suavemente, dijo. 

 

- Tienes toda la razón, Patricia. Si tú me dejaste para 

casarte con Carlos, yo también te dejé sin luchar por 

recuperarte  cuando  te  amaba  de  verdad…  Aunque 

hoy puedo reconocerlo y lo reconozco ante vosotros. 

Aquella  noche,  cuando  permití  que  Carlos 

consumase  el  acto  conmigo,  un  inmenso  terror  se 

apoderó  de  mí.  El  miedo  a  descubrir  que  tras 

haberme considerado opuesta a los hombres durante 

toda  mi  vida  en  cualquier  momento  podría 

necesitarlos.  Por  eso  me  alejé  de  ti  y  no  por  otro 
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motivo. Siempre te quise, pero si bien puedo amar a 

una  mujer  como  me  sucedió  contigo…  porque  eres 

adorable, yo no soy lesbiana realmente… 

 

Cerré  ambos  puños  con  fuerza  me  los  llevé  a  la 

barbilla  y  me  la  sostuve  con  fuerza.  Me  incorporé 

con la vista obnubilada y proferí un intenso. 

 

- ¡Lo sé...! No tenías que decirlo. Lo sé… 

 

Caminé  hacia  la  puerta  describiendo  amplias 

zancadas abrí y antes de salir dije. 

 

- Hacer lo que os plazca. No pienso participar en esta 

locura.  ¡No  más  locuras!  Hoy  descansaré  y  mañana 

mismo, me vuelvo a Granada...  

 

Y cerré de un portazo.  
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-VII- 

 

 

 

Era de esperar que no descansara, y no lo hice un 

instante.  

Durante  toda  la  mañana  di  vueltas  por  la  zona 

céntrica  de  la  ciudad  dejándome  atrapar  por  el 

cautivador  aroma  a  añejo  de  sus  calles  y 

establecimientos  hasta  que  de  alguna  forma  logré 

sentirme  como  si  estuviera  involucrada  en  la 

estructura de la ciudad. 

 La cuestión sobre la que mi mente trabajaba una y 

otra  vez  era  la  siguiente:  ¿Seguía  amando  a  Amalia 

todavía?  Daba  igual  donde  estuviera  o  cómo 

estuviera;  después  de  haber  girado  cuatro  veces  en 

torno  a  la  Plaza  Mayor,  caminar  de  arriba  abajo  la 

calle de Toledo, tomar un par de cafés, luego un par 

de  vermouth,  la  respuesta  inalterable  continuaba 

siendo la misma: Sí, desde luego.  

 

Se me ocurrió al mediodía, cuando degustaba unas 

ostras y almejas ¿y por qué no llamar a la policía y 

actuar de la forma correcta?  

Estaba harta de  lidiar sola con problemas que me 

sobrepasaban.  

Busqué  en  el  bolso  hasta  dar  con  la  tarjeta  de  la 

inspectora  de  Granada;  hicimos  buenas  migas  y  me 

suplicó que si tenía problemas la llamara. Pues bien, 
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ahora tenía problemas. Pero estaba en Madrid, lejos 

de  su  jurisdicción.  La  pregunta  consistía  en  saber. 

¿Podría  ayudar  de  una  forma  discreta  o  sería  una 

bocazas? 

Sin darme cuanta estaba haciendo la llamada. La voz 

de Martina surgió al otro lado del móvil. 

- ¿Sí? 

Permanecí en silencio unos instantes, Dudaba. 

- ¿Sí? 

- Soy yo. 

- ¿Patricia…? 

- Sí, ¿cómo lo has sabido? 

- Ja… Soy policía no adivina. Me diste tu número, y 

lo tengo anotado. 

- Ah. 

- ¿Algún problema? 

-  Bueno  uno...  Pero  no  creo  que  esté  a  tu  alcance... 

Quería consultar… 

- Dime. 

- ¿Te acuerdas de Amalia? 

-  Sí  perfectamente,  como  no  voy  a  acordarme  si 

nunca  se  separa  de  ti  mientras  me  mira  con  ojos 

torvos y amenazadores je. 

- No. No me refiero a esa… 

- Ah. Es ¿la que murió? 

- Sí. 

- ¿Qué sucede? 

- No murió. 

- No me digas… ¿se hizo la muerta? 

- No, desapareció en los Alpes…  
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Nunca encontraron su cuerpo, y supusieron que había 

caído  a  la  grieta  de  un  glaciar.  En  cambio 

encontraron su documentación y una libreta suya. 

- ¿Y ella? ¿Qué hizo?  

- Bueno escapó o se separó de su cordada de forma 

deliberada y casi murió congelada. Finalmente logró 

atravesar  la  frontera  hasta  Italia  y  se  perdió  por  el 

mundo.  

- ¿Así de sencillo?  

- Así no. Ahora… tengo ciertas sospechas. 

- ¿Qué piensas? 

-  ¿Cómo  es  posible  o  quién  puede  hacer  que  una 

persona  desaparezca  del  mapa  de  una  forma  tan 

radical y perfecta? 

- Bueno para eso hay ciertas organizaciones… 

- ¿Mafiosas? 

- Humm… Algunas no, otras sí. Pero dime, qué me 

quieres decir. 

- Creo que Amalia desapareció con la ayuda de una 

organización de la mafia. 

- Mafia… ¿Qué mafia? Hay muchas. 

- ¿La Mafia Blanca te suena? 

- No sólo me suena, es de lo peor… 

- Ya… 

- Qué significa ese sarcástico ya Patricia… ¿En qué 

lío andas metida? 

- Es Amalia… Verás… No estoy muy segura. No me 

hagas  caso,  pero  creo  que...  quienes  la  ayudaron  la 

retienen mediante chantaje a ella y a su marido. 

- ¿Marido? Amalia no era tú… 
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- Sí, lo era. Y sigo queriéndola pero esta noche acabo 

de  tener  primero  una  aventura  un  poco  violenta  y 

luego  una  conversación  con  ella  y  se  han  aclarado 

algunos puntos oscuros. 

 

- Y dime ¿estás en Madrid verdad? 

- ¡Vaya! ¿Me estás controlando Martina? 

-  Bueno,  no  podía  resistirme,  tenía  que  saber  desde 

donde me llamas. 

-  Escucha…  Si  pinchas  mi  línea  tú  y  yo  hemos 

acabado. 

- Descuida, no pensaba hacerlo pero debo dar parte al 

departamento de investigaciones en Madrid. 

- ¡Martina!  

- Qué… 

-  Sí  tú  no  puedes  ayudarme  y  traspasas  el  asunto  a 

tus amigos cortaré y desaparezco. 

- No puedo… 

- Por favor. ¡Haz algo! Pide un permiso especial, lo 

que sea… 

-  Está  bien  Patricia.  Pero  me  vas  a  prometer  una 

cosa. 

-  Lo  sé.  No  haré  un  solo  movimiento  hasta  que 

vosotros no estéis aquí. Sólo hay un problema. 

- Cuál. 

-  Las  dos  Amalias  aliadas  y  un  forzudo  que  se  han 

echado  a  sus  espaldas  están  dispuestas  a  intervenir 

por su cuenta. 

-  Escucha.  Contra  una  organización  de  ese  calibre 

nadie  sale  vivo  por  su  cuenta.  Es  decir,  para  ellos 
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asesinar  es  como  hacer  la  puntilla.  Si  os  cogen  os 

harán  picadillo  os  incinerarán  y  nunca  habréis 

existido. 

- Ya… 

- Ya qué. 

- Algo así me suponía. Martina 

- Qué.  

- Ven pronto, ¡ya! cuanto antes. 

- ¿Por qué? 

- Estamos en peligro. 

- ¿Por qué? 

- Anoche amenacé a cuatro de esos individuos. 

- ¿Tú sola? 

- Estaba con Amalia. 

- Cuál de ellas, ¿la que amas o la que quieres? 

- Oye tía no te pases de cínica. 

- ¡Ok! ¿Y que hicisteis? 

- Iban a follarnos 

- Joderrrr… 

- Saqué antes la pistola y… 

- Tú... ¿Llevas un arma reglamentaria y legal? 

- No. 

- Joderrrr… 

- Oye Patricia estás loca, ¿sabías? 

- No. Pero ven pronto o no estaré para nadie. 

- ¡De acuerdo! Dame un día. Estaré allí mañana. 

-  Bien  guapa.  Sabía  que  podía  contar  contigo.  ¿Por 

cierto has grabado esta conversación? 

- Sí, pero ya la estoy borrando. 
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-  Así  me  gusta,  poli  buena.  Hasta  mañana  Martina. 

Ah se me olvidaba. Hotel Ópera, es en el centro. 

- Besos… 

- Besos. Y no hagas ninguna locura ¿eh? 

- Ok. 

- Chao.  

No  volví  al  piso  hasta  las  siete  de  esa  tarde  y  me 

encontré  la  primera  sorpresa.  Las  Amalias  y 

Leonardo  parecían  haber  celebrado  su  unión 

mediante un pequeño festejo. 

La mesilla de vidrio del saloncito estaba repleta de 

vasos  y  botellas  de  bebidas  alcohólicas.  En  el  sofá, 

recostado  como  un  minotauro panza  arriba,  roncaba 

Leonardo.  

Abrí sin producir el más leve chirrido la puerta de 

la habitación y abrazadas como dos Valkirias tras la 

escaramuza, desnudas sobre la cama de matrimonio, 

presencié  los  rostros  de  mis  dos  ¿amantes?  O  me 

había  quedado  sin  ninguna.  Me  dio  igual,  pues  de 

pronto me encontré muy cansada. Me desnudé, tomé 

el  edredón,  cubrí  con  primor  sus  cuerpos  me 

introduje y me abracé junto a ellas. 
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-VIII- 

 

 

 

Al día siguiente abrí los ojos y me encontré sola en 

la cama. Miré el reloj de pulsera. Eran las diez de la 

mañana,  mi  móvil  comenzó  a  vibrar.  Era  Amalia  G 

me dijo que estaban desayunando en el comedor del 

hotel  y  añadió  que  me  espabilara  pues  necesitaban 

hablar conmigo. 

Salí  del  edredón  y  el  móvil  comenzó  a  vibrar  de 

nuevo.  Esta  vez  quien  llamaba  era  Martina,  me 

esperaba en el recibidor. Le pregunté si estaba sola. 

Admitió que en apariencia, aunque iba escoltada por 

compañeros  de  confianza  que  la  vigilaban  de 

incógnito.  

Le expuse mi preocupación acerca de presentarla a 

los  demás,  mi  falta  de  convicción  en  ellos  podría 

herir su susceptibilidad y echar el asunto por tierra. 

 Reconoció  que  también  había  pensado  en  la 

posibilidad y por lo tanto, de momento, se limitaría a 

guardar las espaldas.  

Le pregunté si proceder así era lo razonable y más 

aconsejable.  Se  rió  y  me  respondió  que  nada  era 

razonable,  en  cuanto  a  lo  más  aconsejable  era 

abandonar el asunto y regresar todos a Granada.  

Le respondí que no pensaba dejar a Amalia en la 

estacada en esta ocasión, y menos en la situación en 

que estaba involucrada.  
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Me contestó que entonces a qué preocuparme, que 

afrontara la cuestión. Ellos nos seguirían de cerca y 

yo sería el enlace.  

 

Entré en el comedor y me encontré a los tres con 

mucha mejor cara que cuando los dejé. Aguardaron a 

que  me  sirviera  el  café  y  las  tostadas  y  cuando  las 

estaba tomando Amalia C comenzó. 

- Escucha Patricia… comprendemos tu cansancio tus 

dudas  y  tu  natural  urgencia  por  volver  a  la  vida 

normal. 

- ¿Sí? No me digas… 

Amalia G tomó la palabra y prosiguió. 

-  Solamente  te  pedimos  veinticuatro  horas.  En  ese 

tiempo esperamos librar a Eduardo. 

- Y… 

- Escapar con él a Granada. 

- Y atraer a la mafia pisándonos los talones ¿no? 

- No. No podrán hacer nada. 

- ¿Por qué?  

Quise  saber  mientras  tomaba  cada  vez  con  mayor 

desgana un batido de plátano. 

- Porque Amalia C con la Ayuda de Eduardo piensa 

que lo único viable a estas alturas es declarar contra 

ellos,  de  esa  forma  una  vez  salga  a  relucir  toda  la 

trama de trata de blancas… 

Me detuve un instante y los miré con recelo.  

- Ah, de modo que de eso va el asunto.  

Amalia C añadió. 

- Sí, sobre todo...  
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Me  limpié  con  la  servilleta.  Observé  a  Leonardo 

distraído.  Se  fijaba  en  una  mesa  donde  dos  tipos 

trajeados parecían acecharnos de reojo. Casi me dio 

un  sobresalto,  me  puse  tensa.  Los  sicarios,  estaban 

ahí,  a  solo  unos  metros.  ¿Qué  pensaría  Leonardo? 

Claro, a lo mejor para él eran dos gays. O no era tan 

inocente… En ese instante se volvió hacia nosotros y 

dijo. 

- En aquella mesa hay dos tipos que no encajan. 

- Qué quieres decir, le pregunté. 

Se sirvió un vaso de agua y murmuró. 

- Tranquilos no son lo que pensáis. Nada que ver. En 

cambio  por  su  forma  de  proceder…  Parecen  dos 

funcionarios  pero  hablan  poco  y  juraría  que  nos 

observan. 

Justo en ese instante caí en la cuenta. ¡Los hombres 

de Martina! En cuanto a ella, dónde estaba. Evidente, 

no  podía  exponerse.  Amalia  G  la  conocía  y  podría 

reconocerla. 

-  Vamos  Leonardo  no  te  pongas  paranoico,  dije  y 

proseguí. 

- Con tu porte generoso y la belleza de las Amalias 

no es raro que a la gente le de por observarnos. 

Sonrió más tranquilo. Dio un buen trago y clamó. 

-  ¡Ah,  menuda  resaca!  Tienes  razón  Patricia.  Veo 

ojos por todas partes. En cuanto a esos… Ni siquiera 

parecen españoles. 

Sonreí  para  mis  adentros,  mientras  pensaba  de  qué 

cuarto  trastero  habría  sacado  Martina  a  ese  par  de 

individuos. 
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- En cuanto a lo de declarar contra ellos creo que es 

la mejor solución. Nada como hacer frente a la mafia 

soltando  sus  trapos  sucios  antes  que  ellos  te  cierren 

la boca de la única forma que saben. 

Amalia G me tomó de las manos con satisfacción y 

me preguntó  

- ¿Entonces estás de acuerdo? 

Asentí aunque antes quise dejar claro.  

- Pero yo debo estar con vosotros ¿de acuerdo? Y no 

se conseguirá en sólo veinticuatro horas, necesitamos 

unos días. 

 

Reunidos  de  nuevo  en  el  apartamento  del  hotel 

planificamos  la  acción  que  habríamos  de  seguir.  La 

sorpresa que Amalia C nos dio fue que ella no residía 

en un apartamento sino en un club de alterne donde 

la  forzaban  a  mantener  relaciones  con  los  jerarcas 

mafiosos y con los policías a quienes sobornaban. 

 Añadió  que  tras  tres  años,  debido  a  su  buen 

comportamiento,  la  permitían  salir  una  vez  a  la 

semana  pero  siempre  con  ellos,  y  añadió  que  el  día 

en que fue a mi encuentro habían consentido en que 

saliera bajo control. Es decir, me dejaron permanecer 

un rato en el local contigo para luego unirnos a ellos. 

 

Y después ¿qué iba a pasar? Pregunté. 

Mirándome acongojada, reveló.  

-  Nada.  Bueno…  Ellos  iban  a  follarme  tal  y  como 

hacen siempre para desahogarse. 

-  Ya… ¿Y en cuanto a mí? 
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-  A  ti  pues...  si  estabas  dispuesta  bien  y  si  no  te 

respetarían. 

- ¿Ésos, respetar..? 

-  Sí  así  lo  convine  con  Krilov  uno  de  sus  jefes.  Le 

dije  que  tú  eras  alguien  muy  especial  para  mí y  me 

dio su palabra de que te considerarían. 

- ¿Y tú le creíste? 

-  Sí…  Verás…  La  reputación  y  la  palabra  de  un 

súbdito  de  la  mafia  blanca  es  intachable,  basan  su 

credibilidad y su jerarquía en eso precisamente.  

Leonardo añadió. 

 -Es  cierto.  Esos  creen  eso  a  pies  juntillas.  Su 

reputación de asesinos es un aval para ellos. Cuanto 

mayor  sea  el  rango  del  individuo  mayor  será  su 

compromiso con sus leyes. Y hay una en concreto, la 

“omerta,” que no deben vulnerar.  

Por ello jamás hablan de sus crímenes. Es como si no 

los hubieran cometido. En realidad para ellos no son 

tal sino sólo, trabajo. Al considerarlos así se apartan 

de las emociones, dejan los sentimientos de lado, no 

sienten  lástima  ni  dolor.  Es  decir,  para  ellos  sus 

víctimas  no  son  personas  sino  sujetos  ajenos  y 

distantes.  De  modo  que  aniquilan  con  la  firme 

creencia de que cumplen una labor en beneficio de su 

comunidad, pero ante todo, para el bien del negocio. 

Sus negocios son intocables e intachables, eso sí. 

 

El plan al que llegamos finalmente no me gustó.  

si accedí fue porque para entrar en la guarida de esos 

criminales no encontré mejor solución.  
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Consistía  en  dejar  ir  a  Amalia,  desde  dentro  ella 

nos  abriría  las  puertas;  es  decir,  nos  concedería 

ciertas facilidades para acceder hasta su hombre.  

Otra  cuestión  es  qué  era de  su hombre ¿dónde  lo 

retenían y por qué?  

Aclarar los verdaderos motivos de la situación en 

la  cual  estaba  involucrada  fue  lo  que  más  le  costó 

revelar.  Empezó  por  reconocer  que  Eduardo 

trabajaba  para  una  facción  rival  y  en  una  de  sus 

escaramuzas lo habían hecho rehén, en cuanto a ella 

solo  hacía  que  ir  detrás.  Nos  explicó  la  situación 

como  algo habitual, pese  a que  lo  lógico era  acabar 

con  los  enemigos,  mientras  no  mantuvieran  una 

guerra  declarada,  conservar  algún  rehén  de 

importancia  funcionaba  como una  especie  de  tarjeta 

de crédito o canje para determinadas situaciones. 

 Claro  que  el  secuestro  podía  sucederse  durante 

años y  el de su marido ya llevaba un periodo de de 

tres  sin  solución  aparente  y  con  un  final  cada  vez 

más  turbio  y  cercano:  Su  homicidio.  Dado  que  el 

transcurrir  de  los  años  había  producido  ciertos 

cambios que le habían ocasionado una lógica pérdida 

de crédito.  

Por último un par de preguntas que me rondaban y 

le  hice  en  privado.  ¿Con  qué  objeto  me  había 

llamado  y  para  qué  si  estaba  en  un  momento  tan 

delicado? 

 Tardó  en  contestar,  y  no  fue  clara  o  demasiado. 

Sólo aludió a una razón. Se encontraba muy sola, tan 
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sola  y  desesperada  que  pensó  que  verme  de  nuevo 

podría ser ¿beneficioso? 

 

Debo  decir  que  su  respuesta  no  me  convenció, 

aunque si tuve certeza de una cosa, de alguna forma 

se encontraba en poder de aquellos hombres y estaba 

muy desesperada. 
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-IX- 

 

 

 

Una vez que Amalia partió lo primero que hicimos 

fue  darnos  de  baja  en  el  hotel  y  hospedarnos  en  la 

casa  de  Leonardo  donde  de  momento  estábamos  a 

salvo.  

Se  sucedieron  un  par  de  días  caliginosos  y 

abrasadores. Observé que la relación entre Amalia G 

y  Leonardo  era  cada  vez  más  estrecha,  si  bien 

mantenían las distancias en el aspecto sexual.  

Ella  volvía  a  mí  por  las  noches,  mientras  yo  me 

devanaba  los  sesos  con  pesadillas  calenturientas  de 

fracaso.  

Logré  quedar  un  par  de  veces  con  Martina  para 

tomar  un  café  y  dar  cuenta  de  nuestras  decisiones. 

Daba igual donde nos encontráramos, a varios metros 

de ella siempre estaban sentados el par de sujetos que 

la vigilaban con asiduidad. 

El  local  al  que  debíamos  de  acceder  estaba  en  el 

barrio  de  Villaverde  y  se  llamaba  “Mitchum.”  Lo 

positivo; disponía de un recinto de acceso al publico; 

lo  negativo,  la  zona  de  los  prostíbulos  era  un  área 

restringida y para acceder se necesitaba un carné de 

socio, aparte de ser hombre. De todas formas con la 

ayuda  de  Amalia  pensábamos  deslizarnos  a  su 

interior acompañados cada una por un gay, Leonardo 

y un amigo suyo de parecidas características físicas, 
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lo  cual  sin  duda  resultaría  de  agradecer  e  incluso 

acogedor en un lugar de semejante singularidad.  

Sometí  a  Leonardo  a  varios  interrogatorios 

experimentales  con  la  idea  de  averiguar  por  qué  se 

implicaba  en  un  asunto  tan  peligroso  a  cambio  de 

nada, y descubrí o sonsaqué algo que me preocupó. 

 Tras  su  apariencia  bonachona  había  vientos  de 

odio y revanchismo.  

Progresivamente  llegué  a  una  conclusión  que  por 

un  lado  me  reconfortó  y  por  otro  me  desasosegó; 

nadie  es  tan  bueno  como  en  el  fondo  aparenta.  De 

todas formas preferí que fuera más o menos sincero y 

me  revelara  que  había  recibido  ciertas  palizas  y 

escarnios que de sólo evocarlos (descubriría después) 

le  hacían  transformarse  en  una  “dócil  bestia 

sangrienta.” 

 

¿Cómo empezó la acción el jaleo o el desastre?  

Un  sábado  treinta  y  uno  de  agosto.  La  noche 

anterior no pude dormir ni una hora mientras asistía 

entre  celosa  y  confusa  a  como  por  primera  vez 

Leonardo le hacía el amor a Amalia G.  

A  la  mañana  siguiente,  mientras  Leonardo 

roncaba,  durante  el  desayuno  ella  trató  de 

disculparse, comenzó a decir que había sido un error, 

yo  me  levanté  y  dejándola  plantada  en  el  comedor 

salí a la calle, caminé dos manzanas arriba y entré en 

el  hotel  donde  sabía  que  estaba  Martina.  Era  muy 

temprano,  apenas  las  siete  de  la  mañana.  Sin 

disimulo  me  dirigí  y  pregunté  por  ella  a  uno  de  los 
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secuaces que merodeaba por el recibidor. Al romper 

sus  sagradas  reglas  del  juego  me  miró  con  cara  de 

contrariedad y masculló que todavía no había bajado. 

Decidí subir yo misma.  

Alcancé el segundo piso por las escaleras, busqué 

la  placa número  veinticinco y  llamé a  la puerta  con 

tal  energía  que  me  causé  dolor  en  los  nudillos.  La 

puerta  se  abrió  de  golpe  y  enseguida  me  encontré 

apresada por el pelo con un revolver en la nuca.  

Martina exclamó mi nombre. Yo respondí con un 

Sí rotundo, me volví y la besé en la boca con ímpetu.  

Me correspondió al instante abrazándose a mí. Nos 

revolcamos  por  las  sábanas  de  la  cama  con  una 

necesidad  que  había  estado  dentro  de  cada  una  de 

nosotras  desde  la  primera  vez  que  reconocí  su 

cabello rubio y su sonrisa abierta en la comisaría. Mi 

deseo  por  Martina  había  sido  siempre  un  deseo 

imperioso y sexual que necesitaba saciar y hasta que 

no  consumamos  el  amor  aquella  mañana  no 

quedamos ambas satisfechas.  

Durante unos instantes me sucedió algo curioso y 

quizá  positivo.  No  pensé  en  Adela,  ni  en  Danae,  y 

menos en las Amalias, mi mente estuvo limpia pura 

como la de una recién nacida. Sólo volví a Madrid, a 

la  habitación  y  al  rostro  de  Martina  cuando  ella 

mirándome con infinita ternura me dijo: Te quiero... 
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-X-  

 

 

 

 

Aquel  sábado…  lo  tengo  clavado  en  el  corazón. 

Jamás podré olvidarlo.  

Hay lugares capaces de dividir tu espíritu en dos; 

espacios donde el tiempo no pasa porque no existe y 

las situaciones se tornan impredecibles; los hombres 

cambian,  dejan  de  ser  quienes  son  porque  nunca  lo 

fueron, y el amor no existe más que en el boceto de 

un mural, como el que encontramos a la entrada.  

Había un corazón en la mano de una bella mujer, 

quien  se  lo  ofrecía  a  su  hombre  con  una  sonrisa 

evocadora  y  misteriosa.  Significaba  te  entrego  mi 

amor en cuerpo y alma porque tú eres dueño de mí. 

En  realidad  era  un  diseño  críptico  que  revelaba  el 

espíritu  que  reinaba  dentro  del  local;  el  de  la 

esclavitud del hombre sobre la mujer. 

Aguardábamos  dentro,  escuchando  una  música 

tenue  en  una  barra  en  penumbra  una  señal  que  tras 

más  de  tres  cuartos  de  hora  no  se  producía,  cuando 

desbordada  de  un  pánico  receloso  vislumbré  dos 

aspectos que me faltaban por revelar. 

Uno,  el  verdadero  espíritu  de  Amalia,  y  dos,  por 

qué me había llamado a su lado. Lo primero era duro 

pero  quizá  comprensible  de  asimilar,  lo  segundo  no 

tanto.  Amalia  había  cambiado  o  nunca  llegué  a 
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conocerla del todo, puesto que su verdadero espíritu 

habitaba ese infierno. Y dos; la extraña familiaridad 

del  hombre  con  un  brazo  fajado  que  en  esos 

instantes,  sonriente,  entablaba  conversación  con 

Leonardo.  

Me  lo  figuré  de  repente.  Debía  de  ser  Krilov  y 

Krilov no era sino Eduardo.  

Amalia  no  estaba  prisionera  o  tal  vez  sí  y  ella 

misma  lo  desconocía.  Me  había  llamado  por  puro 

capricho para tenerme a su lado y a su voluntad, ya 

fuera por mi voluntad o en contra de ella. Recordé de 

nuevo  aquella  primera  noche,  la  de  nuestro 

encuentro, iba a ser la de mi bautismo de fuego, pero 

se  llevó  una  sorpresa;  yo  también  había  cambiado, 

fui más rápida y me adelanté a los acontecimientos. 

Lo mismo hice ahora cuando gritando advertí. 

- ¡Atrás, trampa! 

Leonardo dio un paso atrás lo cual no impidió que 

el  filo  del  punzón  de  Krilov  le  rasgara  las  costillas. 

Volvió  a  dar  un  paso  adelante,  atrapó  a  Krilov  le 

retorció  un  brazo  con  saña  y  lo  puso  contra  si.  Al 

instante  estábamos  rodeados  por  al  menos  quince 

secuaces. 

Leonardo solo pronunció. 

- Salimos. Un movimiento y vuestro jefe es historia. 

El local estaba en completo  silencio cuando alguien 

desde  el  pasillo  de  arriba  hizo  el  sutil  movimiento. 

La  bala  con  silenciador  sonó  como  un  escupitajo  al 

penetrar la carne de Leonardo, quien pareció  aflojar 

un momento. Advertidos, sus partidarios comenzaron 
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a acercarse. Percibiendo al gigante debilitado de una 

brusca sacudida Krilov trató de zafarse sin lograrlo. 

Leonardo se rehizo y aullando descargó su ira contra 

la  cabeza  de  Krilov,  golpeándola  repetidas  veces 

contra el aluminio de la barra hasta desfigurarla.  

Un  estremecimiento  lo  hizo  contraerse  y  ambos  se 

desplomaron. 

Alguien, una mujer, gritó policía y se inauguró la 

fiesta de petardazos. Amalia G, Carlos el compañero 

de Leonardo y yo retrocedimos y nos ocultamos tras 

un sofá. 

Fue cuando la vi descender las escaleras vestida de 

violeta,  como  un  ángel  caucásico  sollozante,  en 

dirección  hacia  el  cuerpo  de  Krilov,  su  amor  y 

protector  y  en  quien  a  fin  de  cuentas  había 

encontrado todo lo que yo le negué.  

Restaban  seis  escalones  cuando  una  bala  perdida 

se  interpuso  en  su  camino,  y  finalizó  girando  como 

un muñeco deslavazado.  

El  tiroteo  apenas  duró  dos  minutos,  quienes  no 

escaparon  al  comprobar  que  su  enemigo  aunque 

inferior era la policía, optaron por no hacer frente  a 

un rival tan comprometido. 

 Desconsolado,  Carlos  se  arrojó  sobre  Leonardo 

llorando su muerte, Amalia G estaba triste a mi lado, 

en cuanto a mí, hecha polvo, no era capaz de dejar un 

instante de contemplar el cadáver de Amalia.  

Estuve así durante minutos, sin soltar una lágrima, 

y entonces me di cuenta. Soñé con un sueño durante 

demasiado  tiempo;  anhelé  reencarnar  una  ilusión 
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perdida  en  el  tiempo  durante  demasiado  tiempo  y 

había llorado su muerte también demasiado tiempo.  

Cuando me volví me encontré rodeada por más de 

cien mujeres que a su vez observaban el cadáver de 

su  amante,  quien  había  ejercido  como  dueño  y 

carcelero. 

Algunas  escupieron  sobre  él,  otras  lloraban  de 

alegría  y  se  abrazaban,  y  unas  muy  jóvenes, 

caminaban  desnudas  por  el  local  sin  saber  lo  que 

significa la palabra libertad y dejar de ser esclavas de 

la prostitución para siempre. 

 

Al día siguiente tras asistir al funeral de Leonardo 

y Amalia, regresé a Granada con Amalia. 

Nos abrazamos y permanecimos así las tres horas 

que duró el viaje de regreso. 

 En  la  estación  nos  esperaban  Adela,  Danae  y 

Martina,  que  había  viajado  en  avión.  Las  cinco  nos 

unimos formando una piña; después de todo  no hay 

como sentirse en equipo. A fin de cuentas habíamos 

salido  ganando.  Ahora  éramos,  Amalia,  Adela, 

Danae, Martina y yo.  

Volví  a  encontrarme  con  la  Alhambra  luciendo 

espléndida,  y  de  pronto,  pude  reencontrarme  a  mí 

misma  como  si  fuera  una  hija  naciente  de  una 

Alhambra que jamás abandoné.  

Entonces supe donde estaba mi lugar en la vida y 

con quien.  

Ésa  noche  salimos  todas  y  nos  divertimos  como 

nunca. Los novios pudieron pasarse sin sus damitas. 
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Sin Amalia y siempre con Amalia, la vida ya nunca 

fue ig